¿CUÁL ES EL PROBLEMA?
Hace unas semanas estuve en Madrid. No hacía mucho calor aunque, como siempre, lo mejor del sol era la sombra y en ella estaba, en una terracita, leyendo la prensa detrás de una caña, cuando cuatro jóvenes (¿17/20 años?) vinieron a sentarse a la mesa de al lado. Se acabó el leer, pero que conste que la culpa no fue de ellos, la verdad es que ya desde que de niño iba al colegio de Valvanera, el Hermano Antonio le decía a mi madre (q.e.p.d.) que no era yo mal estudiante, pero que me distraía con el vuelo de una mosca y el caso es que sigo igual porque ¿ven?, ya no me acuerdo lo que les estaba contando. (Paro y releo) ¡Ah, sí, lo de la cerveza! Pues el caso es que vinieron los jóvenes aquellos y, aunque ya sé que está muy feo, a partir de aquel momento tuve la vista clavada en el periódico y el oído atornillado en la mesa de al lado. Cuando se acercó el camarero le pidieron cuatro “birras” y uno de ellos, tras pedirme si podía correrme un poco a la derecha, pues en su sitio daba el sol (para que algunos de ustedes digan luego que siempre estoy muy a la derecha), comenzaron su tertulia. Oigan, en nada, en un ratito de nada, solucionaron todos los problemas de España, de Europa y del mundo mundial, ¡Qué cosas! “Aquí lo que hay que hacer es…” “Si cuando yo lo dije se hubieran…” “Lo que pasa es que no se dan cuenta de que en Alemania...” “Pero si todo esto se arregla de dos patadas…” “ ¿Y lo de Grecia? ¡Vamos hombre, lo de Grecia!, dos minutos me duraba a mí lo de la Grecia esa… etc.” Oigan, créanme, ¡que lo arreglaron todo en menos de media hora! y allí me tenían ustedes a mí, con la boca abierta, aprendiendo economía y finanzas internacionales por el coste de una módica cervecita. Y es que hasta que estos jóvenes no lo explicaron no entendía yo los peligros esos de la prima de riesgo, que por cierto debe de ser una prima putativa, o cómo de las elecciones griegas dependería que el precio de los tomates de Lardero subiera o bajase o que si la ratio del PIB entre Irlanda y Portugal no se acopla a la situación financiera internacional, ¡para qué le voy a contar a ustedes la que puede armarse con el precio del cuarto y mitad de hueso de pata de vaca que en casa siempre usamos para dar sabor al caldo! ¿Sabe usted? Total, que vinieron a buscarme y no saben ustedes la pena que me dio dejar las lecciones magistrales de aquellas cuatro mentes del futuro. Así que ya saben, señores gobernantes que nos desgobiernan, menos darse el pote que, por lo que parece, todos esos problemas con los que tanto nos agobian hay españoles que saben arreglarlos de tres patadas y ustedes, para no hacer nada, se dan más importancia que una “fú” en una solana. Así que venga, menos morro, menos gente, menos sueldos, menos cara y más cruz y ya verán cómo de esta también salimos, aunque los tomates en Lardero sólo puedan comprarlos las cariátides. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
